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				¡bienvenida!

			

		

		
			
				Cuando leo un libro, me gusta conectarme con quién está detrás de esas páginas. Saber quién es, qué vivió y por qué decidió escribir. Por eso, quiero contarte un poco de mi historia, o presentarme si recién me conocés.

				Mi historia al volante

				Nací el 20 de octubre de 1973 en la ciudad de Buenos Aires.

				Me gusta decir que nací en un auto, porque crecí rodeada de motores, rue-das y conversaciones sobre autos y motos, aunque estas últimas nunca fue-ron del agrado de mis abuelas ni de mi mamá.

				Nunca sabía en qué vehículo iban a pasarme a buscar por el colegio o por un cumpleaños, y eso a mis amigas les encantaba.

				Para mí, los autos siempre fueron un sinónimo de movimiento, libertad y familia.

				Desde chica, supe lo que quería hacer cuando fuera grande: ¡quería manejar!
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				En mi casa, manejar no tenía género; varones y mujeres podían hacerlo. Era símbolo de autonomía.

				Podía pasar horas dentro de un auto, incluso cuando mis dos hermanos mayores se peleaban por las ventanillas y a mí me tocaba el asiento del medio. No me importaba. Desde ahí sentía que tenía la mejor vista y que, de alguna forma, era yo la que estaba al volante.

				Las lecciones del Mehari naranja

				Cuando llegué a los pedales, mi papá me empezó a enseñar, igual que a mis hermanos y a mi hermana. Pero sus clases iban más allá de lo técnico. Eran lecciones de vida.

				En su querido Citroën Mehari naranja modelo 1969, me explicaba cómo funcionaba la caja de cuatro marchas, la ubicación de los pedales y la sua-vidad con la que debía presionarlos. 

				Me hablaba de seguridad, de respeto, de empatía en la calle.

				Y después de cada explicación, yo podía pasar horas jugando en ese Meha-ri, soñando con el día en que pudiera manejarlo de verdad.

				Cuando estaba por sacar la licencia, mi papá me hacía practicar todos los escenarios posibles: una pinchadura, un aquaplaning, un freno inesperado.

				Pero lo más importante que me enseñó fue que manejar no era solo condu-cir un vehículo, sino una actitud ante la vida.

				Y sí, a veces me sentía la querida Penélope Glamour, pero sin pintarme los labios mientras conducía.
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				La otra escuela

				Mientras todo eso pasaba en casa, el colegio secundario era otro mundo. Un mundo donde no encajaba o, como me gusta decir a mí, ningún cole-gio encajaba conmigo y, literalmente, varios de ellos parecían no saber qué hacer conmigo.

				En uno, a los 14 años, escuché a un docente decir: “Como no aprendiste latín, probablemente nunca puedas manejar una computadora”.

				En otro, cuando repetí tercer año, me dijeron que las personas que repetían eran “una mala influencia” y que “difícilmente lograrían algo en la vida”.

				Esas frases quedaron grabadas en mí. Durante años, creí que no era lo su-ficientemente capaz ni lo bastante buena.

				Hoy sé que eso formaba parte de la programación inconsciente de una sociedad que mide el valor por el rendimiento y no por la esencia, como explica David R. Hawkins, un maestro espiritual que mencionaré bastante en el libro, porque fue una fuente de luz e inspiración en mi proceso.

				Aquella fue una etapa muy difícil a una edad compleja, pero, ante la incer-tidumbre, me apoyaba en una frase que mi papá siempre me decía: “Sé que no te gusta el colegio, como a mí, pero hay que terminarlo. Yo pude, vos también vas a poder”.

				Viéndolo a la distancia, creo que tuve mucha valentía para atravesar toda esta etapa y, como aprendí más tarde y veremos en el libro, ese coraje me impulsó a lograr grandes cambios. 

				En mi “tercer año bis”, por fin encontré un colegio que sí se adaptó a mí. Lo conservaré toda la vida en mi corazón, al igual que a mis amadas amigas.

				Allí descubrí la importancia de sentirme aceptada y de rodearme de perso-nas que me ven desde el amor, no desde el juicio.
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				Y también confirmé algo: 

				
				ninguna etiqueta define 

				lo que somos capaces de crear.

				

				Un sueño llamado libertad

				Desde muy chica tuve una fecha marcada en mi corazón: el día de mi cum-pleaños número dieciocho. En esa época, la ley decía que recién a esa edad se podía manejar, y, para mí, eso significaba todo.

				Mientras otras chicas soñaban con fiestas de quince, yo soñaba con la li-cencia. Me imaginaba al volante, el viento entrando por la ventanilla y la sensación de poder elegir mi propio rumbo.

				A los diecisiete años, empecé la cuenta regresiva. Tachaba los días en el al-manaque expectante e ilusionada, esperando el momento en que el tiempo y la ley me dejaran hacer lo que venía soñando desde la infancia: conducir.

				Ese año fue especial. El final del colegio se acercaba, y con él la sensación de cierre y de comienzo. Dos etapas que se unían mágicamente: la adoles-cente que terminaba una etapa y la mujer que estaba por ganar su libertad.

				El 20 de octubre de 1991, el día de mi cumpleaños número dieciocho, ama-necí con el corazón acelerado. ¡Era mi día!

				El día en que por fin podía transformar mi sueño en una realidad con nom-bre, foto y número: mi primera licencia de conducir.

				No recuerdo cada detalle del examen, pero sí la emoción profunda de escu-char mi nombre y sentir esa credencial tibia en las manos.
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				Era mucho más que un plástico: era una declaración de independencia. Ese momento fue mágico. El cierre de un ciclo y el inicio de otro.

				Una confirmación de todo lo que había aprendido de mi papá, de sus clases en el Mehari naranja, y de sus palabras sobre respeto y empatía al manejar. La “materia conducir” fue la única en toda mi adolescencia en la que me sentí cómoda, entonces, entendí que, a lo que me apasionaba, le dedicaba tiempo y amor, y eso me daba conocimiento y seguridad. 

				A los dieciocho años me había convertido en una mujer al volante y, mu-chos años después, iba a entender lo que iba a significar eso en mi vida y en la vida de miles y miles de mujeres. Sin saberlo, estaba sembrando la semilla de algo que muchos años después se convertiría en Mujeres al Volante.

				Porque esa emoción, la de confiar en mí, aun con miedo, es la que hoy acompaña a miles de mujeres que también eligen manejar un auto, una moto, un camión, y sus vidas.

				Del miedo al amor

				También pude comprender el valor de cada una de las experiencias que viví en el colegio secundario. Desde mi adolescencia, reconozco emociones que no me gustan, que no me dan paz. Y hay dos que se fueron repitiendo demasiadas veces. La falta de confianza y el miedo. Hice cursos de medita-ción, terapia con grandes psicólogas, y pasé horas en mi sección favorita de las librerías: la de autoayuda.

				Busqué respuestas para poder dejar ir estas emociones que me frenaban para hacer cosas o estar en paz, y, durante mucho tiempo, busqué cómo “ven-cerlas”, hoy sé que no se vencen: se aceptan, se comprenden y se atraviesan.

				Hace casi cuatro años conocí a mi maestro espiritual, y al equipo de Dhar-ma. Con ellos aprendí que la herramienta más poderosa para transformar cualquier emoción es el amor.

			

		

	
	
	
		
			[image: ]
		

		
			
				Luly Dietrich

			

		

		
			
				14

			

			

		

		
			
				Empecé un recorrido espiritual, me formé como practitioner en Progra-mación Neurolingüística, instructora en mindfulness, estudié Eneagrama y sigo capacitándome para sanar y acompañar a otras mujeres en su camino.

				Cómo nació Mujeres al volante

				Logré terminar el colegio, y fue un orgullo enorme para mí (y ni hablar para mi mamá y mi papá). Hasta di el discurso de fin de año. Todavía re-cuerdo una frase que me sigue guiando:

				«Soñar, creer, atreverse y hacer».

				Una cita de Walt Disney que me enseñó a creer en la magia de lo posible.

				Al finalizar la secundaria, tomé dos decisiones que marcaron mi vida: estu-diar Publicidad e ingresar a la empresa familiar (donde mi papá nos había invitado a desarrollar nuestras carreras a mis hermanos y a mí, y años más tarde, a ser sus socios).

				Allí, rodeada de socios varones, empecé a romper creencias que me habían limitado durante años. Con el tiempo, entendí que mi lugar estaba en co-nectar lo femenino, lo creativo y lo valiente.

				En la universidad conocí a mi marido. Formamos una familia, luego llegó Olivia y, pasados algunos años, empezamos la búsqueda de un segundo hijo. Sin embargo, eso no estaba saliendo como esperábamos.

				Yo estaba agotada de intentar tratamientos para tener otro hijo, no llegaba a hacer el duelo de no lograr lo que queríamos, y volvía a intentar. Enton-ces, hace diecisiete años, mi psicóloga Ernestina me dio un consejo que cambió mi destino: 
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				«Conectate con el agradecimiento 

				de tener a tu hija Olivia.

				Poné energía en ese proyecto de mujeres 

				y autos del que siempre hablás.

				Y sumá un perro a la familia».

				

				Y así fue. En 2009 me revinculé con la gratitud, me conecté más que nunca con lo bendecidos que habíamos sido de tener a Olivia. Luego, llegó Glo-ria, mi perra fiel durante dieciséis años, y nació Mujeres al Volante, una comunidad que transformó mi vida y la de muchas personas. 

				Entendí que manejar no se trata solo de autos: es un proceso de autocono-cimiento, amor propio y confianza. Y que cuando cada mujer empieza a manejar su miedo con amor, también cambia la vibración de las calles, de la comunidad y del mundo. Una mujer que conduce con mayor conciencia, puede modificar cada uno de los lugares donde se mueve.

				Ojalá Manejá tu miedo con amor sea el mejor viaje de tu vida. Que te inspire a tomar el volante de tu historia, a moverte desde el corazón y a descubrir que, aunque el miedo aparezca, siempre podés elegir avanzar con amor.

				Mucho amor,

				Luly 
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				Bienvenida. A partir de ahora, este libro deja de ser solo un texto para leer: se convierte en tu diario de viaje.

				Acá vas a escribir, reflexionar, dibujar, soltar y volver a conectar con tu propia historia.

				No hay respuestas correctas ni pasos perfectos. Solo tu verdad, tu ritmo y tus emociones.

				Tu cuaderno está acá

				En este libro vas a encontrar espacios para escribir directamente tus pensa-mientos, emociones y descubrimientos.

				Cada página será parte de tu recorrido.

				Te invito a que vivas esta experiencia con curiosidad, sin exigencias.

				Si algo te cuesta, escribilo igual.

				Si algo te emociona, dejalo fluir.

				Si algo te inspira, dibujalo, subrayalo, resaltalo.
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				Recordá: escribir es una forma de respirar con las manos.

				Cada palabra que pongas en este libro te va a ayudar 

				a liberar energía y a transformar tu vibración.

				Respirar para arrancar

				Antes de escribir, respirá.

				Sí, ya sé: respirás todo el tiempo.

				Pero hoy te invito a hacerlo de manera consciente.

				La respiración va a ser tu herramienta más poderosa cada vez que el miedo aparezca. La meditación, una práctica que disfrutarás tener en tu kit de habilidades.

				La meditación es ese instante en el que dejamos de correr y nos sentamos, aunque sea por unos minutos, a estar con nosotras mismas. Es hacer una pausa consciente, respirar y observar lo que pasa por nuestra mente sin in-tentar cambiarlo ni juzgarlo. No se trata de dejar la mente en blanco, sino de mirar los pensamientos como si fueran nubes que cruzan el cielo: apare-cen, se mueven y se van. Meditar es elegir, aunque el miedo esté presente, quedarnos al volante de nuestra cabeza y decirle con suavidad: “Gracias, pero ahora manejo yo”.

				Sus beneficios van mucho más allá de unos minutos de calma. Cuando meditamos, el cuerpo se afloja, la respiración se vuelve más profunda y el corazón encuentra un ritmo más sereno. La práctica constante nos ayuda a reconocer nuestras emociones sin que nos dominen, a transformar el mie-do en comprensión y a reemplazar el impulso de controlar por la confian-za. Poco a poco, esa presencia amorosa que cultivamos en silencio empieza a acompañarnos en cada decisión, en cada conversación y, claro, también al 
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